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vivimos en ciudades con contaminación lumínica, nuestra observación de las estrellas se reduce, con frecuencia, a dedicar una mirada a la Luna alguna noche particularmente luminosa. Inundados por la luz artificial del mundo moderno, resulta imposible apreciar la Vía Láctea, nuestra propia galaxia, que se extiende por el cielo como un delicado riachuelo de luz. Así las cosas, resulta fácil olvidarse de la magia del cielo nocturno.Tomarse el tiempo de mirar hacia arriba supone conectar con una experiencia ancestral del ser humano, que puede llegar a ser una fuente inagotable de asombro y sobrecogimiento. Este libro realiza un recorrido por el cielo nocturno, y se detiene en la antigua historia y en los nombres que los astrónomos de hoy en día siguen empleando. Abordaremos los elementos más luminosos de nuestro sistema solar, las constelaciones, la Luna, las estrellas brillantes y los planetas visibles; y nos aproximaremos a los fenómenos celestes que nos resultan algo menos familiares, como los exoplanetas y el espacio profundo. A lo largo de este viaje, exploraremos algunos de los mitos antiguos que se esconden tras nuestro cielo nocturno, así como los principios científicos básicos que subyacen tras aquello que vemos, y aquello que no, en las estrellas.Hubo un tiempo en que concebíamos el cielo como una suerte de caparazón esférico hueco que rodeaba la Tierra, y las estrellas como puntos brillantes de aquella cubierta. Cuando nos percatamos de que algunos de estos puntos luminosos seguían trayectorias celestes diferentes, modificamos nuestra explicación: la Tierra no estaba envuelta en una única esfera, sino en varias capas de cristal, transparentes, encajadas unas dentro de otras, y que giraban en sentidos distintos. A partir de ese esquema, cartografiamos las constelaciones, el Sol y la Luna.Aunque nuestras antiguas teorías sobre el modo en que funcionaba el universo eran imperfectas en muchos aspectos, la observación del firmamento resultó clave para alcanzar algunos de los hitos más importantes de la humanidad. Los calendarios basados en el movimiento del Sol, la Luna y las estrellas desempeñaron un papel fundamental en el desarrollo de la agricultura. Asimismo, la posición de las estrellas fue primordial para la navegación y permitió a los exploradores surcar el globo. La importancia de las estrellas en nuestra historia es innegable.Dado que muchos de nosotros pasamos la mayor parte de nuestro tiempo en espacios cerrados y Durante la mayor parte de la historia de la humanidad, nuestro conocimiento del cosmos no se basaba en evidencias científicas, sino en lo que observábamos en el cielo nocturno cuando alzábamos la vista hacia esa inmensidad oscura y titilante.INT
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Vivimos en un planetallamado TIERRAQue orbita alrededor de una estrella SOLllamada En un sistema llamadoSISTEMA SOLAREn una galaxia llamadaVÍA LÁCTEAEn un cúmulo de galaxias llamadoGRUPO LOCALContenido en el SUPERCÚMULO DE VIRGOQue es uno de los millones de supercúmulos que hay dentro delUNIVE
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El límite oficial de la Osa Mayor está definido por la superficie azul y estrellada que ves aquí arriba. Las líneas discontinuas representan la forma de la constelación tal y como se ha concebido tradicionalmente, mientras que las líneas continuas señalan su famoso asterismo, el Carro.
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temporal del cosmos. No nos gusta que nos recuerden que tan solo estamos de paso, de modo que nos aferramos a las constantes que nos parecen más seguras. Cuando alzamos la vista, queremos reconocer lo que vemos. Y hasta ahora, lo hemos conseguido.La escala del tiempo de la humanidad es diminuta en comparación con la del universo: los humanos modernos existen desde hace solo unos 200.000 años, mientras que la edad del universo ha sido estimada en 13.800 millones de años. Las estrellas han cambiado de lugar, pero lo han hecho tan despacio que para nosotros su desplazamiento ha sido casi imperceptible. Del mismo modo, nuestro sistema solar también se ha movido poco a poco. Con todo, hasta donde podemos recordar, las constelaciones han presentado el mismo aspecto que hoy nos muestran.• • •No obstante, en cierto sentido, las formas del cielo son algo transitorio. El mero hecho de verlas depende de nuestra perspectiva espacial y temporal, puesto que el universo se encuentra en movimiento constante. Si hubiéramos surgido en otro momento o en otro lugar, las estrellas nos parecerían completamente distintas. Aunque los astros que forman las constelaciones estén aparentemente cerca, en la mayoría de los casos su ubicación espacial real no es en absoluto cercana. Además, por mucho que las percibamos como planas, las estrellas, por supuesto, existen en tres dimensiones. Si pudiéramos viajar hasta alguna de ellas y así cambiar nuestro punto de vista, no seríamos capaces de identificar ninguna de las constelaciones que conocemos.Resulta difícil aceptar que todas esas figuras estrelladas que consideramos partes inamovibles de nuestro mundo sean efímeras en la escala Las constelaciones son algo muy antiguo y muy joven al mismo tiempo. Les hemos otorgado nombres que remiten a la Antigüedad —Aquila, Hydrus, Equuleus, Grus—, basados  en palabras de lenguas muertas hoy en día. Asimismo,  les hemos atribuido mitos ancestrales, donde abundan  los dioses, la magia, la aventura y la venganza. ¿Qué podría  dar más sensación de antigüedad?las
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A lo largo de la historia, las culturas de todo el mundo dieron nombre y emplearon un sinfín de constelaciones, que, en muchos casos, se solapaban. En 1930, en un esfuerzo por crear un sistema internacional que pudiesen utilizar tanto los profesionales como los aficionados, la UAI publicó una carta astronómica universal con ochenta y ocho constelaciones que, hoy en día, sigue siendo el sistema de referencia de los astrónomos.Más de la mitad de las ochenta y ocho constelaciones se remontan al siglo II, época en que Claudio Ptolomeo, un filósofo y astrónomo greco-egipcio, publicó un tratado sobre las estrellas titulado Almagesto. Escogió nombres para las constelaciones basados en su  propia cultura, por eso el cielo está plagado de personajes de la mitología griega, así como de animales y objetos comunes en la antigua Grecia (también hay muchos nombres que provienen de la mitología sumeria y babilónica). Durante los siglos XVI y XVII, los astrónomos europeos añadieron las constelaciones restantes, que sirvieron para rellenar los espacios de las cartas celestes que el sistema de Ptolomeo había dejado vacíos y conseguir que el conjunto del firmamento fuera divisible. La mayoría de los nombres de estas constelaciones más recientes hacen referencia a los avances técnicos de la época, así como a exóticos animales que los exploradores europeos descubrían cuando navegaban por el mundo para cartografiar los cielos del sur.Muchos de los que estudiaban las estrellas en la Antigüedad, incluyendo a Ptolomeo, creían en una u otra versión de la teoría de la esfera celeste: En astronomía, el término constelación hace referencia al área incluida dentro de unos límites trazados en torno a una región del cielo, y no a la brillante agrupación de estrellas que percibimos  a simple vista, a las que los astrónomos denominan asterismos. Muchas constelaciones, si no la mayoría, contienen asterismos del mismo nombre (dentro de los límites de la constelación de Orión se reconoce una brillante forma estrellada: la de Orión el cazador). Otras, en cambio, contienen asterismos identificables (la constelación de la Osa Mayor contiene el asterismo del Carro).Aunque los asterismos fáciles de reconocer, como el Carro, pueden resultar de ayuda a la hora de orientarse cuando se observa el firmamento, en este libro nos centraremos en las constelaciones establecidas por la Unión Astronómica Internacional (UAI). Estas son las regiones que usan los astrónomos para describir en qué punto del cielo aparece cualquier fenómeno, y cubren toda la superficie de la bóveda celeste.• • •Las constelaciones nos sirven como una especie de leyenda del cielo: todas las estrellas observables desde la Tierra, ya sea a simple vista o con telescopio, tienen asignada una constelación concreta. Asimismo, son útiles a la hora de ubicar otros fenómenos espaciales. Un astrofísico hablará, por ejemplo, de una «nebulosa en la constelación de Tauro» o de un «exoplaneta en la constelación de Pegaso». De este modo, aunque no alcancemos a ver estos objetos del espacio profundo, sí que podremos localizar los límites de sus constelaciones.•  14  •
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que las estrellas no eran más que puntos de luz incrustados en una esfera que rodeaba la Tierra,  y que la Tierra era el centro del cosmos.De hecho, la creencia en la esfera celeste estaba tan arraigada que en buena parte de las representaciones de la época se dibujaban las constelaciones como si fueran imágenes reflejadas en un espejo. Es decir, representaban lo contrario de lo que vemos desde la Tierra. La intención de los antiguos era mostrar el firmamento como se imaginaban que los dioses lo verían desde el exterior de la esfera.l
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• • •El reconocimiento de patrones es una de las habilidades características del ser humano. Vemos un significado por todas partes, lo haya o no. Desde la Antigüedad, hemos observado agrupaciones de estrellas brillantes en el cielo y las hemos clasificado en constelaciones, por remota que fuera su similitud con los personajes  u objetos que simbolizaban. ¿De verdad el titilante zigzag de Casiopea se parece en algo a un trono? ¿Hasta qué punto las estrellas que delimitan el contorno del cuerpo en forma de reloj de arena de Orión tienen pinta de torso? El hecho de que las estrellas estén «dispuestas» de un modo concreto cuando las contemplamos desde la Tierra es una mera coincidencia, pero nuestro empeño en buscar un patrón y dotar de significado a las constelaciones pone de manifiesto un fenómeno llamado falso reconocimiento de patrones, del que podemos encontrar incontables ejemplos a lo largo de la historia de la astronomía. De hecho, es el responsable de que nos reconozcamos a nosotros mismos y a los objetos de nuestro mundo en el firmamento. Y todo lo que vemos en las estrellas dice mucho sobre nosotros.Hoy en día, las constelaciones siguen siendo útiles para los habitantes de la Tierra, pues nos ofrecen un modo de ver en dos dimensiones un cosmos tridimensional tremendamente complejo. Al aprender sus nombres y unas pinceladas de las historias asociadas a ellas, comenzamos a construir un vocabulario que nos permitirá entender y hablar del cielo nocturno.•  16  •
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Sin embargo, no todas las estrellas que más resplandecen en el cielo son las más cercanas. Algunas son sencillamente más grandes y otras poseen unas cualidades intrínsecas que las hacen más luminosas. Así, puede que se encuentren más lejos de la Tierra, pero que desde aquí las distingamos con la misma nitidez. Otras veces, en cambio, nos fijamos en puntos brillantes en el cielo y los confundimos con estrellas, pero en realidad se trata de sistemas estelares compuestos de dos o más estrellas, y la magnitud de su brillo observado desde la Tierra puede verse incrementada.Si bien los nombres de muchas constelaciones antiguas tienen raíces griegas o latinas, en el caso de las estrellas más brillantes, la mayoría de las denominaciones reconocidas oficialmente proviene del árabe, ya que los estudiosos del mundo islámico desempeñaron un papel fundamental en el avance de la astronomía. Durante la Edad Media, mientras que buena parte de Europa occidental se hallaba sumida en el antiintelectualismo que dominó en aquel oscuro período, el mundo islámico vivía una época de esplendor intelectual conocida como el Renacimiento islámico, que repercutió, entre otras cosas, en el avance de la astronomía. Algunos astrónomos como Abd Al-Rahman Al Sufi elaboraron guías del cielo con nombres árabes para las estrellas, basándose en la sabiduría popular que existía en torno al cielo. Aquellos apelativos dieron lugar (en ocasiones, latinizados) a los nombres oficiales de las mismas estrellas, y gran parte de ellos sigue vigente en la actualidad.Lo brillante o débil que un observador en la Tierra perciba una estrella depende de una serie de factores.  En primer lugar, influye la distancia a nuestro planeta: cuanto más cerca esté de nuestro sistema solar, más luminosa nos parecerá, y cuanto más lejos, más débil. ES
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